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Duro, sin matices ni atenuantes, el presidente del Partido Acción Nacional, Luis Felipe Bravo Mena, metamorfoseado en juez, sentencia: “Son los mismos, la misma estrategia, la misma actitud de quienes hace unos días asaltaron la tribuna de la Cámara de Diputados”, a propósito de los lamentables hechos de violencia de Ciudad Juárez, Chihuahua, contra el convoy presidencial el viernes 22.

La tesis de quien ha convertido al PAN en caja de resonancia de los aciertos, errores y ocurrencias de Vicente Fox, es la siguiente: “Yo lo que veo ahí no es inestabilidad, sino estrategias violentas desarrolladas por grupos y corrientes políticas que quieren desbarrancar la transición del país con este tipo de actitudes y maniobras violentas y agresivas”. Por supuesto que omite explicar a la transición de cuál país se refiere, pues en un político tan brillante no es aceptable que alternancia en el Ejecutivo federal y transición a la democracia sean confundidas. Ciertamente –Fox dixit-- la primera puede ser un momento muy importante de la segunda. Hasta hoy pareciera que no es el caso mexicano.

En San Pedro Cholula, Puebla, por el contrario, elude criticar al gobernador Melquiades Morales Flores “porque no hay que personalizar los problemas sociales”, como no lo hace el panismo poblano pero sí son acérrimos críticos del exgobernador Manuel Bartlett y el exalcalde y candidato priísta a la gubernatura, Mario Marín Torres.

Salvados los huecos que Rubén Aguilar, vocero de la Presidencia, jura que nunca dejó abiertos el Estado Mayor Presidencial, es de rescatarse la hipótesis de Julio Hernández López, quien sintetiza la visión de varios columnistas de Ciudad Juárez, añadiéndole su sentido del humor, sobre “el cohete juarense de artificio para sacar del escenario al jefe político en apuros (es decir, a Carlos Salinas, no a Chente) porque cada vez asoma más su oreja en la confección de conjuras, tanto en temas ahumados como en imposiciones capitalinas en el PRI”. Y recuerda la oportuna toma del rancho familiar por exbraceros defraudados, justo cuando los manejos financieros muy poco claros de Marta Sahagún en Vamos México, fueron documentados por Sara Silver en Financial Times.

Causalidades aparte, la insistencia del Comité Ejecutivo Nacional del PAN y su presidente Bravo Mena por inculpar apresuradamente al PRD, parece una estrategia preconcebida.
Acuse de recibo. Sobre los mismos hechos, Mariana Berlanga escribe a Utopía: “1. Los manifestantes fueron agredidos en primera instancia por ‘los soldados’ y su respuesta fue en defensa propia. 2. Una de las personas que encabezaba la protesta era Norma Andrade, madre de Lilia Alejandra, joven secuestrada y asesinada en 2001. 3. La participación de Norma Andrade en dicha manifestación no tenía nada que ver con la causa de Nuestras Hijas de Regreso a Casa como algunos medios lo han manifestado. Ella es simplemente una maestra que se vería seriamente afectada porque se lleven a cabo las reformas en el ISSSTE, por eso acudió a la manifestación y ya estando ahí, le pidieron que liderara la marcha. 4. Norma Andrade es la menos interesada en promover una reacción violenta contra el gobierno federal, pues como es sabido, ella está en pláticas con las autoridades y su principal objetivo es que se ‘esclarezca el asesinato de su hija’”.
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